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Introducción

Las noticias falsas se consideran aquellas que se di-
funden con la intención deliberada de engañar, inducir 
a error, manipular la toma de decisiones personales o 
colectivas, desacreditar a una entidad o persona, o con-
seguir algún tipo de ventaja económica o beneficio polí-
tico. A día de hoy, esta información se difunde principal-
mente por medio de las redes sociales como Facebook, 
Twitter, Instagram, o a través de canales de mensajería 
instantánea como WhatsApp o Telegram, de manera que 
este falso mensaje alcanza a millones de personas en 
todo el mundo.

En este sentido, es importante tener en cuenta que 
vivimos en la llamada era de la posverdad. Este término 
delimita una época en la que:

 
Los elementos objetivos influyen en me-

nor medida sobre la generación de opinión 
pública que las apelaciones a la emoción y a 
las creencias personales.

Esto se fundamenta en la habilidad para generar 
confianza con declaraciones y argumentos que aparen-
temente son ciertos, pero que en realidad no lo son ni 
poseen base alguna para serlo. La repercusión de este 
concepto en el ámbito político e intelectual y en la per-
cepción colectiva de la sociedad en los últimos años 
hizo que el reconocido diccionario Oxford English Dictio-
nary lo eligiese como palabra del año para 2016.

por el diario The Sun, que informó de la existencia de 
seres que vivían en la Luna. Este bulo lo convirtió en el 
periódico más leído del mundo.

En este sentido, la difusión de noticias falsas es es-
pecialmente importante en tiempos de guerra, como se 
vio, por ejemplo, a finales del siglo XIX, durante el en-
frentamiento entre España y los Estados Unidos por el 
dominio de Cuba. En aquella época, William Randolph 
Hearst ordenó a sus periodistas (poseía más de una 
veintena de periódicos) que exageraran las noticias so-
bre la insurrección cubana, lo que culminó con la explo-
sión del acorazado Maine en 1898.

La Revolución Francesa también había aprovechado 
estas estrategias para, por ejemplo, llevar a María An-
tonieta a la guillotina. Ya en el siglo XX, Hitler fue un 
experto en el terreno de la desinformación, gestionada 
por su ministro Goebbels. La propaganda jugó un papel 
clave en el genocidio de Ruanda. Y las grandes batallas 
de la Guerra Fría se libraron a menudo sobre mentiras y 
medias verdades. Durante la guerra de Vietnam, las se-
siones informativas que Estados Unidos organizaba al 
final de cada día, y que llegaron a ser conocidas como 
"El disparate de las cinco", recurrían a la "teoría del do-
minó" como estrategia de intimidación para contener a 
quienes se mostraban contrarios a la guerra.

La campaña presidencial de Donald Trump en 2016 
estuvo muy especialmente vinculada al uso de noticias 
falsas. Una de sus principales estrategias fue el empleo 
de las redes sociales para acabar con la imagen públi-
ca de su oponente Hillary Clinton. Aunque más tarde se 

En la actual era digital, el término "fake news" se ha 
convertido en una expresión de moda, a menudo aso-
ciada a la rápida difusión de información tergiversada 
a través de diversos medios de comunicación. Y sin 
embargo, aunque la proliferación de la desinformación 
haya alcanzado sin duda nuevas dimensiones en la era 
de Internet, es esencial reconocer que las fake news no 
constituyen de ninguna manera un fenómeno nuevo, ex-
clusivo de nuestro tiempo. Como veremos a continua-
ción, la desinformación, la propaganda y la información 
distorsionada han sido omnipresentes en la formación 
de la opinión pública a lo largo de toda la historia de la 
humanidad, y podríamos seguramente remontarnos a la 
Antigüedad clásica o más atrás.

El pasado de las "fake news"

De hecho, el origen de la emisión intencionada de no-
ticias falsas para lograr objetivos concretos se sitúa en 
el nacimiento de la propia especie. Por ejemplo, la Edad 
Media fue uno de los periodos en los que más prolifera-
ron las noticias falsas. Entre ellas, una de las más famo-
sas es La Donación de Constantino. Este documento fue 
empleado por la Iglesia católica para legitimar su autori-
dad sobre determinados territorios. Pero en 1440, el hu-
manista Lorenzo Valla probó que el documento contenía 
numerosos aspectos anacrónicos y que, por tanto, era 
deliberadamente falso.

Ciñéndonos a la era contemporánea, una de las pri-
meras grandes noticias falsas fue la difundida en 1835 

desmintieron, las noticias circularon rápidamente, pro-
vocando un impacto negativo en la imagen social de la 
candidata. Así pues, el fenómeno de las noticias falsas 
no ha dejado de extenderse, tanto para obtener un in-
terés económico determinado, como para provocar la 
reacción de la opinión pública en un sentido específico.

2017 estuvo a punto de ser escenario de la prime-
ra guerra en la que noticias falsas se convertían en un 
verdadero enfrentamiento físico. Se publicó una noticia 
manipulada que incluía citas falsas del emir de Qatar, 
Tamim bin Hamad, en las que criticaba al presidente de 
Estados Unidos, Donald Trump, y alababa a Irán como 
potencia islámica. Como resultado, diversos medios de 
comunicación comenzaron a difundir noticias negativas 
sobre Qatar, entre las que se incluían acusaciones de ac-
tuar en contra de los intereses de Estados Unidos y de 
respaldar a facciones del Daesh.

Estos son tan sólo algunos de los numerosos ejem-
plos de "fake news" cuyas repercusiones han sido consi-
derables. Y es que, a diferencia de los medios de comuni-
cación tradicionales, los nuevos medios de información 
no requieren comprobar el contenido, lo que supone que 
nos llegue de forma prácticamente instantánea, con fre-
cuencia antes de que la radio, televisión o periódicos se 
hayan enterado. Además, la mayoría de las veces la no-
ticia nos llega por medio de familiares, amigos o cono-
cidos, por lo que solemos otorgarle mayor credibilidad. 
Internet ha transformado las normas del juego democrá-
tico. Vivimos en un mundo en el que la propaganda se ha 
informatizado, donde existen falsas identidades ciber-
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néticas autorizadas por los Estados, ejércitos de trolls o 
bots y una tecnología que puede imitar con facilidad los 
medios de audio y vídeo fiables.

Cómo verificar que las noticias no sean falsas 

Ante el auge de las noticias falsas, numerosos exper-
tos de distintas organizaciones han puesto en marcha 
una serie de mecanismos para combatirlas. A esto se le 
ha denominado "fact-checking". Estos organismos ela-
boran todos los procedimientos precisos para poder dic-
taminar el grado de veracidad de una noticia. En España 
actualmente hay tres agencias verificadoras de noticias 
que son miembros de la organización mundial Interna-
tional Fact-Checking Network (IFCN): Newtral, EFE Veri-
fica y Maldita.es.

Para tratar de evitar la influencia de las opiniones 
personales en las plataformas de verificación, la IFCN 
tiene establecido un código de principios centrado en 
la imparcialidad, la transparencia sobre las fuentes, la 
transparencia de la metodología empleada y el cumpli-
miento de una corrección franca y honesta, que toda pla-
taforma de verificación debe cumplir.

Pero, ¿hasta qué punto se cumple? Esto ya resulta 
más complicado de determinar, aunque sí es cierto que 
en diversas ocasiones se ha podido comprobar que de-
terminadas noticias que han sido categorizadas como 
fake news en plataformas de verificación de noticias 
falsas, posteriormente han resultado no serlo. Por con-
siguiente, no es concebible considerar a estas platafor-

mas como poseedoras de la verdad. Ante este escena-
rio, en el que la credibilidad se encuentra sesgada en 
función de las noticias con las que uno está de acuerdo, 
muchos usuarios se consideran con derecho a escoger 
o elaborar sus propias verdades libremente. Debemos 
tener en cuenta que no existen verificadores de los ve-
rificadores de noticias falsas, por lo que estos mismos 
pueden estar afirmando que se trata de una noticia falsa 
o no en base a su propia ideología o interés. Por este 
motivo, la responsabilidad recae en gran parte sobre no-
sotros mismos, en no creer fácilmente todo lo que lee-
mos y tratar de buscar más allá de un simple titular. 

Es por ello que algunas organizaciones han propues-
to una posible solución basada en la necesidad de que 
todo ciudadano sepa identificar este tipo de contenidos. 
Es parte de la llamada alfabetización digital, orientada 
a que cualquier persona tenga a su alcance los instru-
mentos de juicio adecuados para informarse sin caer en 
engaños o falsedades. Es importante que la gente sea 
capaz de identificar fuentes erróneas, portales falsos o 
usuarios que no son expertos en la información que es-
tán elaborando y difundiendo.

Sin embargo, el futuro que nos espera es mucho más 
complejo a causa de la introducción, justo en esta era de 
la posverdad, del uso torticero de la Inteligencia Artificial 
(IA) por parte de algunos, con el fin de manipular y dotar 
de credibilidad a las fake news. Los contenidos difundi-
dos con IA copian tanto la voz como la imagen, y esto 
ha llegado a producir una alarma generalizada sobre el 
futuro de las noticias falsas y de su rápida difusión. Es-

tamos ante los llamados “deep fakes”, que generalmen-
te son vídeos en los que se reproducen imágenes falsas, 
normalmente de la cara de una persona, con apariencia 
real pero que han sido totalmente sintetizadas por la IA. 
Estos montajes de vídeo hiperrealistas son capaces de 
transmitir el mensaje que el creador quiera difundir con 
la apariencia de la persona que desee. Sin duda, se trata 
de un gran riesgo para la seguridad de todos.

A fin de controlar esta situación, sería conveniente 
una regulación global —la Unión Europea acaba de adop-
tar la primera normativa ad hoc— y que las propias pla-
taformas a cargo de la IA incorporasen al menos una 
marca de agua que diferenciase sus contenidos para 
que siempre sea patente su síntesis artifical. No obs-
tante, la IA no tiene por qué ser una amenaza, también 
puede convertirse en una gran oportunidad. En esa di-
rección están trabajando plataformas como Newtral. El 
objetivo es que la IA sea una herramienta con capacidad 
para distinguir los patrones de lenguaje, vocabulario y 
semántica entre noticias falsas y reales, de forma que 
pueda deducir rápidamente si un texto enviado a la pla-
taforma es o no una noticia falsa. En este sentido, el fu-
turo es incierto. No obstante, siempre que se haga un 
buen uso de la IA y no caiga en malas manos, la detec-
ción de noticias fáciles será más rápida y sencilla.

Desmintiendo el mito

La capacidad de difusión de las noticias falsas ha es-
tado condicionada por los medios de comunicación que 

existían en cada momento, desde el papiro o el pergami-
no en la Antigüedad, el libro en el Renacimiento y, desde 
el siglo XIX, los periódicos impresos en gran cantidad, 
el sonido (en la primera mitad del siglo XX, la radio) o 
la imagen (en la segunda mitad del siglo XX, la televi-
sión). Asimismo, ha estado condicionada por la propia 
evolución de los medios de transporte y comunicación: 
animales, mecanizados y digitales. Ahora la diferencia 
radica en que los medios de comunicación de masas 
han logrado agilizar el tiempo de difusión, haciendo que 
las distancias sean ya irrelevantes.

Por lo tanto, la idea según la cual las noticias falsas 
son un fenómeno reciente es errónea. Como hemos vis-
to, a lo largo de la historia, individuos e instituciones han 
reconocido la potencia de la manipulación de la infor-
mación para lograr objetivos específicos. Los métodos 
pueden haber evolucionado con los avances tecnológi-
cos, pero el concepto subyacente de utilizar la desinfor-
mación para moldear la opinión pública tiene profundas 
raíces históricas. 

Lo nuevo no es el fenómeno en sí, sino la velocidad y 
sencillez con que cualquier usuario con acceso a Inter-
net puede elaborar, difundir y ampliar información sobre 
hechos controvertidos o que contribuyen a una deter-
minada interpretación. Lo que ha traído la era digital es 
un nuevo espacio, nuevas fronteras y nuevos actores. 
Reconocer esta perspectiva histórica es crucial para 
comprender los retos que plantean hoy las noticias fal-
sas y desarrollar estrategias eficaces para combatir su 
impacto en la sociedad.
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LAS FAKE NEWS EN LA ERA DE LA POSVERDAD

Aunque hoy se tiende a producir nuevos vocablos, generalmente en inglés, para conceptos que 

siempre acompañaron a la humanidad, es cierto que la proliferación de noticias falsas con objetivos 

deliberados constituye actualmente una amenaza mayor que en otras épocas, debido a la celeridad 

de su difusión tecnológica. La autora añade además un factor nuevo: el desarrollo de la inteligencia 

artificial a los procesos de desinformación, aunque también pueden emplearse en los de verificación 

y control de las fake news. Sin embargo, la labor de los verificadores tampoco está exenta de sesgos.
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